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¡Sin juguetes! 
ii i < • il i- A ii o \ ii 1 

La compañía había ten i 
m j M l m N ^ H K Jf do que suspender sus fu 
V Y^HK&VS^/ ciones. El payaso, el p< 

naje principal, ídolo de ios 
niños ipie acojian con es­
truendosos aplausos y car­
cajadas sus menores gestos, 
hahía caído enfermo. No era 
posible dar función mientras 

durara su ausencia. Hubiera sido perder dinero y 
tiempo. Asi es que el circo había cerrado sus 
puertas. Y pasaban los días, y el enfermo no se 
mejoraba. La fiebre lo atenaceaba sin descanso. 

Era uua fiebre rara. Tan pronto lo hacia des 
variar como un loco, sin «pie las fuerzas de sus 
compañeros consiguieran contener sus ímpetus, 
como lo postraba durante horas enteras con 
sueño cataléptico. Y siempre la misma visión, la 
misma evocación patética en sus delirios. Sus 
hijos! Tenia á la distancia, confiados al cuidado 
de una vieja parienta. los dos pedazos de su alma, 
la morochita de ojos hipnotizadores, viva como 
un rayo, linda como uu ángel, y el niño rubio v 
bueno que empezaba a dar las primeras carreri-
tas por los caminos. 

No había querido llevarlos consigo. No había 
querido que empezasen á deletrear el doloroso 
alfabeto donde el habia leído. ¡Acróbatas! ¡Pa­
yasos! ¡Ellos! Descoyuntar sus huesos, pever-
tir sus almas, convertirlos en juguetes del pú­
blico! ¡Nunca! Sus hijos serian modestos y hon­
rados trabajadores. No irían nunca al circo. No 
se avergonzarían de su padre ni tendrían que 
echarle algún día en cara su triste suerte. 

Y el pobre payaso, conteniendo á dos manos 
su corazón que saltaba, volvió á sus giras conti­
nuas y lejanas, buscando el pan con que tenia 
que alimentar aquellas dos boquitas, que apenas 
podían darle de tiempo en tiempo, un beso entre 
dos trenes. La fiebre habia postrado al viejo lu­
chador en el momento más crítico. Se aproxi­
maba la noche-buena, llegaba el día de Revés, la 
gran fiesta de los niños, cuando los zapa ti tos se 
llenan de juguetes y los pinos de bolas irisadas. 

Y la 

nbargo. Y el viejo pavaso reanudaba su eade-
* de chistes v volteretas, v ponía toda su alma 
i su papel. Al fin. rendido de fatiga y de fie-
Solo sus compañeros lo habían admirado: solo 
los corrieron á levantarlo El circo estaba va-
o. Oh los niños! Edad de las inconsecuencias 
indidas y de las puñaladas inconscientes! 
Otra compañía de pruebas habia aprovechado 

i e:.íermedad del pava¿»o: otro circo se había 
bierto, y allí habían acudido en masa los in-

El viejo payaso, el pobre padre, no pudo man­
ar ese año un solo juguete á sus hijos! 

JOSÉ G . D E L B U S T O 



I n la A c a d e m i a Mil i tar 

P R I M E R B A L T C C A B A L L O S I > F L D I F S T R O 

L a concurrencia fué obsequiada por el coman­

dante Etchenique, director de la Academia, con 

un espléndido lunch. 

A l servirse el champagne, hizo uso de la pala­

bra el general Nicomedes 

Castro, quien en nombre 

del Poder Ejecutivo feli­

citó á los cadetes por el 

éxito obtenido en los exá­

menes, y al comandante 

Etchenique por la organi­

zación y disciplina que se 

nota en la institución mi­

litar á su cargo. Contestó­

le el jefe de la Academia, 

agradeciendo las palabras 

elogiosas del general Cas­

tro y pidiendo á sus su­

balternos que continua­

ran los estudios con la 

misma perseverancia que 

Trabal, Adolfo Quintana, Serafín Martíne 

Orosmán Vázquez, Alfredo Baldomir: cuart 

año: Isaac C. Díaz, José San Martín, Leonci 

Echeverría, José E. "Oecor, Quinto Gori, J U Í 

B. Silva. Carlos Finochi 

tti, Manuel Terra. Pedí 

A . Munar. Manuel A . L 

rena, Lope Bolani; quin 

año: Leonte Domíngue 

Horacio C. Pita. Julio . 

Podestá, Celestino Bov 

Américo Vila, José 1 

Bordón i, Alejandro Cas: 

Carlos Dufrechou. 

Los concurrentes hici 

ron objeto de muchas fe 

capitán Mario Zuf 



Una casa de Pueb lo 
I I I <| IM . I I I I » ) 

o s t e n t a b a А « и f r e n t e un ES 
t i c o s de u l h a f t i l e r i a : un < 
p u n t o - f o r m a n d o t r i á n g u b 
пая c o l o c a d a * h a c i t lof v 
f r a n e - m a s ó n i c o » » ; e r a n altii 
r r adas . Kl e d i f i c i o hab l a 
a r o m o s nudosos p r e s t a b a n 
t r i b u í a n A f ia r le un a s p e e ! 
m i s t e r i o s o , do a s p e c t o Im-i 
t í o l ó b r e g o , c e r r a d . , р..г а 
c l an i l o* Arbol#f апоноя. il 
у un c o r p u l e n t o p i n o d i I 
v a b a i i po r e n c i m a de las t 
v i e r u o , c u a n d o M O P L A B A fur 
por e n t r e e l raiiiaj», EIITO 
a u l l i d o m e l a n c ó l i c o , con i 
p a r c e l a n r e m e d a r Л l o f re 

аЛоя de e x i s t e n c i a q u e conta t ta , con «US pa 
das de a m a r i l l o y un l a r v o t e d i a d o DE DESCO 
t e j a s ro jas , b a i l a d a s de m o h o s y v e r d i n e s . C« 
d í a s «le las oril la*, d e los a r r o y o s p#» ose CU 
toda* las t a r dos . A la o r a c i ó n , los t o q u e s de 
la c h a r a n g a , q u e t u r b a b a la paz DE la* CA 
, K n l o s p r e t i l e s «le la casa «pie nos o c u p a 
Cara A la c a l l e , y po r e n c i m a «le la pu. rt л 
a n t i g u a , baja . r e « p i e m a « l a po r l o t so les y CT 
rAmloso la m a d e r a y en la «p ie se vela ' EL 
h i e r r o h e r r u e b e n t o , so a d o s a b a n «los ШЯШШ 
nos vio l o sa v i d r i a d a , c o n f l o i v o s y a r a b o » e « 
v i o l e t a y rosada , c o n las a b r a s a d o r a s que l 
b o r d o p a r t i d o , en las c u a l e s v i v í a n v a r i o s 
a i r e y unas tunas e s p i n o s a s A las q u e a e o m i 
g u n o s y u y o s p a r A s i t o s , n a c i d o s e x n o n t A n e s 

y trasponiendo el zaguán, enladrillado ye* 
segumla puerta que tenia ana lneerna'de i 



MITRE 1мм В И Н С О Я . M i n i l i I - t a ho ra , r o m p í a 

M раммг, 
nte A A in 
§. IIIII/III-II 

Por m n f i n i m .v t a r d o , b a n d a d a s do najaron I n v a d í a n 
ln mansión, Multando ab-кп-м di a q u í pura n\ÍA y ha-
oitndo o o r o ООП *ин р1он, c o n h»n с а п а Н о м , I O H т Ы о м 
у шаЫаШу рг1м1оиогоя i<n unii к г и п p a j a n - r a de a l a m b r o 
• ( l l o r a d a «4 i una e n q u i ñ a «I«»1 j a r d í n v I M I V I I C I I I I en un 
penado manto dc< M e d r a n y < a m p a n i l l a n . 

I u h i m n o , no tan HUIIIÍIIION d«< v i d a , e n t o n a b a el cua­
D R O , r u a n d o m> r e t i r a b a el nol; el j a r d i n e r o p o r m e d i o 
D E u n a Ь о ш Ь а r o g a b a L O * c a n t a r o n , M I q u « la f i e r r a 
« a r p i d a не b a l d a c o n v e r t i d o en t o r r o n o n p o r la f u e r z a 
abrasadora d e l sol y (jun a b n o r v l a la l l u v i a artificial 
e o n d e l i c i a , у la* plantan p a n - l i a n n a l i r d e MU порог d e 
• MARCHITAMIENTO p r u d e n c i a l , en t inado p o r el í d p n o -
tir .AMIENFII DEL H O I , v o l v í a n Л a n í m a m e , A l l é n a m e d e 
'•abia f renen ним hro ton , мим PIMPOLLOM, ним z a r / о н . Lan 
boiiiM но с п с г е м р а Ь а п , la t i e r r a HUMEDECIDA no l t aha un 
v a n o DE f r e s c u r a q u e не c o n f u n d í a c o n I O H e f l u v i o n q u e 
e x h a l a b a n I O H р о т о н d e I O H m i l i a r c n de p l an t an f l o r e -
C I D A H . M u c l u i H v e c e n en енон i n o i i i c n t o n , no non t la EL ro­
d a r a p r e n u r a d o D E un v e h í c u l o рена / lo , nobro una c a l l e 

ti к l l a m a a z u l 
I S Í l i l a v e r e d a 

N o t a s teatrales 

( ' • n i la compañía Palmada está pasando en el 
Politeama una cosa compiei amenté distinta dv 
lo que |>;is;i con la mayoría de las compañías ile 
/ar/.uela < |Ue nos visitan: la de que el interés va 
en anniento n medida < | i i e aumenti! el número 

mejores auspicios y sus facultades vocal* 
como su talento prometen no poco para e 
venir. Sería largo contar los éxitos que ha o 
do ya aquí: baste decir que ellos son com 
mente justificados como augurio de una bri 

vi M . | ; | I A O O I . o l M S M A I . I I O s л i >o 

de representaciones. N o son solo los extrenos 
de obras de las que más éxito han obtenido en 
Kspai'ia. son los buenos elementos que componen 
la compañía y cuyos méritos van siendo cada 
vez más apreciados cuanto más se van revelan-j 
do. Una de las tiples, la señori­
ta Dolores Maldonado, se ha ido 
presentando do una manera dis­
creta. Primero fué su bonita voz, 
de tan lindo timbre y tan com­
pleta; luego fueron sus inter­
pretaciones llenas de naturali­
dad, de gracia joven y fresca; 
más tarde su dicción expresiva 
y clara; después sus cualidades 
de artista estudiosa é inteligente 
en la que aún perdura, para 
mayor encanto del espectador, 
cierta ingenuidad dedicada que 
hace aún más delicioso el desem-
|icño de l o s j . a p e l e s que toma ;'i 

su cargo. Agregúese á esto lo 
de que la señorita Maldonado 
posee, entre sus muchas buenas 
cualidades, una modestia que es 
el verdadero reflejo del mérito 
y se tendrá la razón de p o r qué 
esta artista se ba conquistado 
todas las simpatías del público 

1 \> f „ • _ М А К К 1 Ц О Н А Г А 

en los poCOi tilas en que se lia 
hecho conocer ent re nosot ros. Puede decirse que 
empieza recién su carrera, pero lo hace bajo los 

época^de triunfos que no 
Id actual director de orqi 
señor Rafael Cavas(.ialván. 

• tros tan modestos como int 
B k cen todos los r e c u r s o s de que 

su batuta v 

tardará en llegarle. 
na. 

rmabn-
blico de 
Sin pre­
ni ás ilu­
diremos 

ntes, que cono-
len disponer con 
•re todo de que 

saben respetar las partituras. Es 
un intérprete de verdadero mé­
rito, porque sabe hacer resaltar 
la idea musical, darle f« 
liante y ofrecerla al pi 
la manera más correcta, 
tender deprimir en lo 
nimo á otros maestros, 
que el señor Cavas Gal van es el 
que más relieve ha dado á cier­
tas obras, haciéndonos conocer 
mejor las partituras, cuidando 
de ellas con un esmero poco co­
mún. 

N o siempre se da cuenta el 
público de los esfuerzos que 
se necesitan para ofrecerle, con 
una orquesta limitada, inter­
pretaciones tan correctas, pero 
en este caso, encontrándose los 
distinguidos profesores que for­
man la del Politeama con un 
maestro de verdadero saber, 
contribuyen á ello cou enco­

míame 
oyentes. 
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B r a s i l e ñ a s 

de Río Janeiro han dado motivo. » n 
la ascensión al poder del nuevo pre* 

nos han sido 
s B tercer 

lirasil. á grandes festejo 
ciado « I i • l«-1 ut • ti 11 » nacioi 

L:is nuevas fotografié 
corresponsal en Uio rcl 
pone de manifiesto el < 
Objeto de agasajar (j [i 
visit¡intis, l.l crucero |j 
e l crucero argenl ino Bu 
en ese sentido, las notan 

RI. r i t i 

de sociabilidad. Lo* argot 
brasilero, despiertan venia 
los elementos sociales con 
en el periodismo, han tom 
ticipacióu directa y entus 
las fiestas celebradas en h 
los marinos de esa nacional 
ve en la primera de las fot 
«.pie reproducimos, al doe 
nando Alendes de A l m e i d a . 
del Jornal da Itntsil en » 
del muelle de IViartm.c y 
i\ado de los redactores de 
portante diario señores L u i s . lor 
•dan. Manuel Abat. A señor C a r v o l i -
v a y Carlos Leal y del doctor Fran­
cisco Audrade v Si lva , secretario de 
la misma empresa periodística, pie 
parados para trasladarse al crucero 
Buenos Aires. Aparece en el según 
do grabado una parte del«Caes Pha-
roux» (muelle) desde el que una 
buena parte de pueblo de Kio danei-
ro presenció la salida del puerto 
•del crucero Don Carlos, que va á 
Europa, después de haber dado 

M a p a -

N im-



En «El D í a ' 
I . O M p i lh » . 

la palomi 

la geta ¿sabes? 

— ¡ Si, que nú, me parece, e 

reventar un ojo también HÍ n 

ta, qué te pensás!. . . 

— ¡Zas! y porque te la vía dar ¿t al mozo me 

la dio pá mí? oh! tas f resco! . . . 

- - ¡ Z a s ! ¡Mentís, che, mentís que don M a reí la 

la tiró por que no quería pitar más, aistá, y vos 

te la mangullast-en seguida, sabiendo que yo 

dende hoy estaba aguaitando al lau del pa ca­

zarla al v u e l o . . . Sí, no, traila nomás si no que­

ros que te la refile chanta; ¿que te-has craido, 

que vas á jugar conmigo? ¡ z a s ! . . . 

— ¡Bueno, soltá, vá, no seas zonzo: soltá que 

m'estás rompiendo la camisa!.. 

— N o , no te suelto nada, 

lanza la palomita si queros... 

— ¡ Z a s ! B u e n o , n o m e 

apretés el cogote ¿sabes?. . . 

¡ Soltá, hombre, soltá, no seas 

p a v o ! . . . T e aprovechas por 

que soy más ch ico . . . 

— Bueno, y o no sé nada e 

más chico; trai la paloma. . . 

— Y a me', i pité. 

Mentís, ahí la tenes en el 

bolsillo, prendida y t o d o . . . 

— ¡Ol í ! zas! y porque te la 

viá dar; no te la doy nada, 

aistá; haceme l o q u e que ­

ras. . . ¡¡ A y ! tu madre! no 

mordás 1'oreja! ¡ ¡ a y ü tu ma­

dre y tu agüela y tu madre! 

a y ! . . . ¡Che Verigita, defen-

deme, querés; sácamelo d'en-

cima por favor, después le viá romper la cabeza 

á piedradas, v e r á s . . . 

—Bueno, que me das si te defiendo? 

— L o que vos queras. V o y á comprar un cho­

rizo frito á To tó y te v iá dar la mita. 

— ¡Zas! que vas á defender vos ; metete tam­

bién á ver si te hago saltar la ch icola ta . . . 

— N o , á mí no me la haces saltar vos ¿sabes? 

¡Zas! que te-has pensau!.. . 

— Oh y que no? 

— Oh y que no, digo y o también; pega á ve r ! 

— Pega vos. 

— N o , y o no, pega vos primero que decís que 

á mi t ambién . . . 

— N o , vos que digiste que y o no te la hacía sal­

t a r . . . . ¡Sí , anda nomás vos, después te viá 

agarrar otra vez, ya v e r á s ! . . . ¡8í, raite, góza­

me no más; ahura te nv escapas por que tengo 

que peliar con este, pero te viá sacar un ojo, vas 

malo, no reculés, hace 

)iná, ein barájate esa... ¡ée!. 
ita, rf>> te decía, toma, meta 

— ¡ A l í , alí. alí, alí! 

— ¡E l guardia cevil, mucli 

— ¡Que lo largu 

larguen!. . . 

— ¡ Largu en lón! 

- ¡ S u e 

- á M a 

- ¡Sueltenlón! 

-;Matenlón! 

-;Que lo larguen! 

más á l'escuela? 

—:Bah! paqu< 

de guisa q u e s 1 a m estra 

n o m á s . . . . Dice que faltaba sin avisarle, y ea 

mentira, fíjate: los-otros días ni bien juy le 

dije: señorita, d i c e mi mama que no me ha 

mandau el lune, ni el marte, ni el mrércole, 

por que me necesitaba. — Bueno, ¿y los-otros 

días de la semana, por qué no ha venido, niño? 

me dijo ella — ¡Zas! ¿Cuáles? le pregunté y o — 

L o s otros t res . . . — ¡ A h ! los otros tres, el jueve, 

el vierne y el sábado? dice mi mama que no me 

ha mandau porque me necesitaba también. 1 

todos los niños se pusieron á rair y á ella le dio 

estrilo, fíjate ¡zas!. . . y por eso nomás me dijo 

q ' hiciera el favor de man(lajma fpsjlvr M * j m ¡ 

casa . . . Y o le hice el favor, es claro» ejBjeĵ sjltK 

me quería! y se nos fuimos con el hijo e la Ga­

llega pa matar cachirlas al campo C h i v e i s ^ . ^ 

Bah! pa que sirve Vescuela,.. 

—Claro, p a - q u é ! ! . . » 

— De seguro, pa-qué. pa los pavos namás. pa. 

los guisos!; , • 



I l i 
Ih'a. i « El Siglo >, « L a Tr 
del Papa! ¿Qué dil 

— ¡Los diario*, los diarios 

— ¡('amina la máquina, ca 

— ¡Che! Frégoli, sácame 

» dié-siete ¿querés? 

- ¡ Z a s ! de diesiete; n o 

as berinduague, hombre. 

> vés que ya-stán saliendo: 

ràde diesais te ganas n í a -

o vintenes ¡Che ! Tem­

erne v e n i , . . ¿ por « | U » - <a 

• corres vos? 

Por Pft jmaéá. . . 
— Bueno, yo también <•<»• 

o por Paysandú ¿sabes?y 

me atajas a l g ú n m a r-

¡Xas! ¡ ,h ! v por qué, j*¡ me llaman á mi qué pavo?. . . ¡Pucha < 

voy á hace r? . . . calote!.. . ¡ « E l Día 

Bueno, yo un mi nada, te reviento un ojo, con la candidatura < 

i s abe» . . , 

¡ P u e d e ! .,ue en - . . t i ando l lueva! . . . ¡ « E l Knero d# íwa 

El duelo franco * i tal iano 

a noticia equivocada »1 
fuera el maestro 
Roma. Carlos, p 
hermano . . el c 
se encuentra con 

A K S T K O V K C . 

( I t a l i a n 

bido apreciar h 

Las próximas revistas europeas traerán sin 
uda. los detalles gráficos de los lances, que 
unbién reproduciremos en o p o r t u n i d a d . 

de una vez se ha 
su imparcialidad, 
nes y el desapasi 

instancias de cada U E 

H a d o e n la prensa por 
e r e n i d a d de sus opinio-
a i i e n t o c o n que ha sa-

5 l o s sucesos de esta indo!» 



L a s r o m e r í a s e s p a ñ o l a s 
Kl Campo Kúakaro. en que ae realizaron la* 

un aspecto soberbio, como si se hubiera querido 
Sociedad de S. M. Expañnln con un inmenso cla­
moreo. Todos loa residentes y media población 
nacional, durante el día y parto de la noche, dea-
filaron por loa aenderos del ('ampo, invadieron 
laa carpaa y aplaudieron las dan/as clásicas de 
la tierra mezcladas á las murgas criollas y á los 
aires quebrallones. 

Bajo los copudos árboles sonaban las guita­
rras, acordeones y bandurrias, alrededor de los 
humeantes leños en cuya vecindad anchas v gor­
das tiras de asado, se cocían lentamente. En los 
bares se consumían á centenares las botellas de 
bebidas y en las carpas en que se ofrecía al pú- I 
blico pasatiempos á módico precio, la concurren- f 
cia se aglomeraba hasta impedir la entrada. En 
torno de los fonógrafos donde se pregonaba: « L a 
batalla de Tres Árboles, entre las tropas del ge­
neral Flores y las de Aparicio Saravia» ( ! ¡ ) , ó «e 1 dúo de la Afric 
los corros eran tan nutridos, que hacían temer por la estábil ida* 

ligan á 

E N M A R C H A A L C A M P O E U S K AIt< 

en isuenos m 
dador de la .s 

—y para do: 
Arcos, inicia 
rías y obliga 
reciente duel 
dores descol 
el señor T o 
udidos los s en un elocuentísimo y brillante discurso, siendo 

López , Rodríguez Alonso, Monfort, Aguayo , Rodríguez Castromán/Mestre, Castaño, López Benite: 
y otros. Este detalle de las fiestas re­
sultó brillantísimo y tuvo una dura­
ción de cuatro horas. Después en las 
recorridas del Campo, pudo notarse el 
deseo general de prolongar la hermosa 
fiesta, tal era el entusiasmo de todos 
los concurrentes. El jefe político coronel 
Pereira esta ha 11 amado á poner término 
á poco de caída la noche, á los bailes y 
jaleos con órdenes inesperadas, que hizo 
cumplir personalmente y que obliga­
ron á la concurrencia á retirarse y re­
tornar á la ciudad Muchas quejas le­
vantó este proceder, y en la prensa dia­
ria ha sido objeto de críticas. Es de no­
tar que durante todas las fiestas hubo 
en el Campo Eúskaro gran tranquili­
dad sin que se tuviera que lamentar 
durante los cuatro días un solo suceso. '^Rr» , i :-r.^b^m^^k^^k^^mmm 
L a s medidas policiales, muy enérgicas 
en ese sentido, contribuyeron sin duda 
á ello. Muy pocos fueron los detenidos, una docena á lo sumo, por 
ninguna importancia. Con todo lo cual resulta que aún los misinos 
en gente pacífica, imponiéndose la costumbre de no alterar con $ 
dad de que en fiestas de esta índole tienen el derecho de gozar lo 
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A p u n t e s d e p a r t a m e n t a l e s 

Las dos fotografías «|tic; los grabados repro­

ducen y que pertenecen al reputado fotógrafo 

señor Miguel Párente, ofrecen una nota so­

cial del departamento de Florida. — Los gru­

pos representan a las familias de los seño­

res Tonino y Pedro Martínez, fuertes haren-

dados de los Mollea del Timóte, de aquel de­

partamento—hombres que gozan de alto ron 

repto y estima por su laboriosidad y su bou 

radez que refleja ron toda justicia en el am 

biente social que se respira en sus hogares. I 
fl de la 

visto en ellos colmados los esfi 

personal de la escuela que h 

evidenciada su contracción y c 

cia. La mesa examinadora dio 

nar los exámenes la envidiabl 

cae ion de sol*resaliente k esta 

en cuyo patio fué sacada expr< 

para ROJO v B L A N C O la fotog 

preferencia 

>n los 

ne en 

Medicina 

reproducimos. Bien merecen ser consignadas »• 

de nuestros progresos esrolares va que es cierto que generalmente los aplausos se 

con olvido de los que educan á la distancia 

Kl d o r t o r Gal lado* Un 

C O H 1 p a t r i o t a e s t u d i o s o 

La muerte del doctor don Antonio Martin 
lindo ha sido justamente sentida en este pai> al 
cual lo vinculaban estrechos lazos de cariño. Fl 
doctor Galindo ocupaba, á su fallecimiento, el 
cargo de jefe de sanidad en nuestro lazareto de 
la Isla de Flores. Se le estimaba muy especial 
mente, por su carácter lleno de bondadosas ma 
infestaciones. 

Figura en esta página el retrato del joven Pe 
dro Belou, compatriota nuestro que cursa sus 
Aires. Nos llega de la capital vecina, especialmente recomend; 
Naon, catedrático de Anatomía de aquella Facultad—recomendar: 

Se ha hecho notar — dicen sus infor­
mes—por sus brillantes aptitudes 

S&É¿^o¿."VrísSr. :* y por su contracción al estudio. 

Cursó el bachillerato en Monte­
video con excelentes notas y en la 
Facultad de Bueno* Aires ha obte 
nido los más altos promedios de 
clasificación. Cursa actualmente el 
tercer término de la carrera que 
comprende cinco, según las últimas 
modificaciones introducidas al pro­
grama. En el corriente año ha tra­
ducido un tratado de anatomía prác­
tica— del que acusamos recibo — 
que ha sido adoptado como texto 
para el curso, anexándolo como com­
plemento al programa vigente. 



HI á r b o l de N a v i d a d 

La ('omisión «Ir dantas del Hospital de 
de sil licriiioHii fiesta, organizada < n heiief 
pinza del Paso del Molino, el domingo Mi 
seado por el iháe buen frusto en el arregló. 

En el cantero de grandes plátanos de la 
Maza se habían colocado loe quioscos, for­
mados con grandes paraguas chinescos, y 
los escaparates de hierro que lucían colec­
ciones valiosas de grandes muñecas. 

Hacia el Norte, un maravilloso conifero* 
había sido convertido en árbol de Navidad, y 
do sus ramas, cuasi piramidales, colgaban 
heterogéneamente melocotones, peras, bom­
bitas, velas de todos los colores, dijes varia­
dísimos y guirnaldas relucientes de papel 
plateado. Muchas sillas se habían distribui­
do en los caminos y en los canteros, para la 
concurencia femenina, tomando aquello á 
cierta hora, el aspecto de esos cafés de los grandes 
y de mujeres exhuberantemete lindas. 

Después, al rededor de la antigua Puerta de la 1 

V I S I T A N D O E L Á R B O L 

y las niñas se proponían hacer dormir Í 

tenido despiertas en los escaparates... 

público, se apropiaban los chiches, lle­

vándolos ellos mismos bajo el brazo 

para más seguridad. 

A las seis de la tarde, la plaza del 

Paso del Molino era una verdadera ro­

mería de selectas damas, ó mejor dicho, 

de familias selectas, — todo lo más dis­

tinguido con que cuenta, socialmente 

hablando, nuestra ciudad. — Los ca­

minos limpios y cuidados, resultaban 

estrechos para la promenade continua 

alrededor de los quioscos, y el cantero 

de los plátanos, relleno de niñas distin­

guida», con vestidos vaporosos y varia­

dos, semejaba un inmenso ramo ue flo-

.iis muñecas 

bulevares europeos, de exhuberantes jardines 

laza, innumerables banderolas y gal larde tea de 

todos los colores imaginables. . . Una de 

las más hermosas tardes de este verano 

ofrecía, por otra parte, sus alicientes á 

la concurencia, que á eso de las cuatro 

afluía en número considerable. 

L a Comisión de Damas del Hospital 

de Niñosy la comisión de señoritas nom­

brada expresamente para la fiesta sa-

encargaron de despachar los juguetes á 

los niños que en gran número afluyeron 

á la rifa. Por cada cédula que se les 

entregaba á la entrada, se les daba un 

juguete de mucho gusto, —abundando 

las grandes muñecas, valiosas y boni­

tas.— Era de ver el contento de los ni­

ños al recibir sus chiches. Muchos que­

rían ya probar sus carritos en los ena­

renados caminos de la plaza: otros 

querían colgarse las espaditas doradas, 

condolidas de que tanto tiempo las hubieran 



I I agradable que nad ¡e parecía 

abandonar y solo cuando las priin 

«le la noche se presentaron se 

file alegre de los niños y los g 

inosas niñas (pie hahían «linio tan 

simpática fiesta. 

I)e esta quedarán recuerdos in< 

el espíritu de cuantos á e l l a fuer. 

V sohrevirá par<» los ni поя e 
por los halados щи- IttpieTOl) Bjfi 
Inicuas y car iñosas las distinguid 

de la comis ión especial que acón 

de damas del Hosp i t a l T e r m i n a l 

En los baños de (¿acheuta 

De verdadera actualidad es para 
nota que ofrecemos, despojada de t 
comercial, é inspirada puramente en 
seo de llevar datos ilustrativos siem 



do plisar mía temporada los esposos Buxareo-
Ayerza y es al caballero don Kélix Buxareo 
Oribe á quien debérnoslas fotografías «pie mpro-
diieimos en estas páginas. Su esposa, !;< «listín 
guida señora María Ayer/a de Buxareo, con 
motivo de su permanencia en aquel notable 
establecimiento, cuyas aguas son p a n i C V A 

gurosos del invierno, pues estando el valle r 
plctamente rodeado do altas montañas, es íi 
ces ib le K los vientos. Kl Balneario ewtá a 
metros de la Kstarión Cacheuta y á 50 me 
del Río Mendoza, a cuya ori l la están Isa ran 
eon M U S piletas perfectamente conatruídaa y 

I S I \ ITL.L < I M I K M U 

eficaz de muchos males, ha dejado vinculado á 

aquella zona lejana de la República Argentina, 

su ilustre nombre por una donación de impor­

tancia destinada á la construcción de un Asilo-

Refugio, que con el nombre de San Juan de la 

Cruz, servirá para los pobres que vayan allí, á 

tomar baños, lo mismo que para refugio de los 

viajeros de la Cordillera en las horas de doloro­

sa peregrinación. 

San Juan de la Cruz, lo recordaremos al pa-

todas las comodidades necesarias. Las aguas 

termales de cada pileta tienen la temperatura 

normal de HG° centígrados hasta 50, pudiendo 

reducirse dicha temperatura á gusto del cliente, 

sin que por este hecho pierda sus propiedades 

curativas. El establecimiento está abierto todo 

el año, pues los fríos ni las nevadas lo impiden: 

tampoco enfermedades endémicas como chucho 

y otras, siendo por el contrario el aire que se 

respira, un remedio para las enfermedades de 

EKKOt A K K l l . AL. P A C I F H 

sar, es el santo que según la historia llenó su 

grande y benéfica misión en una de las epide­

mias memorables que un tiempo asoló á Sevilla. 

Su culto es grande y numerosos sus fieles y cre­

yentes ó devotos. Al lá , en Mendoza, será en 

adelante recordado con cariño junto al nombre 

de la distinguida dama que ha sabido vincularlos 

á obra tan altamente meritoria. Hablemos ahora 

de la instalación que motiva esta nota. 

Cacheuta es un valle de 1500 metros de largo 

por 200 de ancho, situado dentro de la cordille­

ra de los Andes á 38 kilómetros de Mendoza. 

Su clima es templado aún en los meses más ri­

les órganos respiratorios, dada la altura en que 

el balneario está situado, 13ÜU metros sobre el 

nivel del mar. El tren de Mendoza á Cacheuta, 

recorre el trayecto en 1 Vi hora y el de Buenos 

Aires á Mendoza en *J5 horas. Los efectos de los 

baños son prodigiosos, contándose el tiempo que 

lleva de establecido el balneario, muchos casos 

do personas completamente tullidas, que antes 

ile los 2(1 días han recuperado su salud. Tiene 

una fuente de agua mineral excelente y un baño 

ruso natural excavado en la roca, que causa la 

admiración de cuantos han tenido ocasión de 


